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(Discurso pronunciado por el Sr. Dr. CESAR D A V I -  
L A  SAA en el homenaje ofrec ido por la Facultad de 
Ciencias Químicas y Na tura les  o su Decano, Sr. Dr. 
ENRIQUE V E I N T I M I L L A  MOSQUERA, con motivo 
de su a rr ibo  de la C iudad de Buenos A ires a donde 
concurr iera  como delegado o f ic ia l  de nuestra U n i ­
versidad ol Tercer Congreso de Universidades L a t in o ­
americanas) .

Señores:

Una c ita  de lea ltad  y com pañer ism o un ive rs i ta r io  nos 
ha congregado en to rno  a esta mesa para t r ib u ta r  nuestro 
homenaje de cá l ida  a d m ira c ió n  y s im patía  al Sr. Dr. En­
rique V e in t im i l la  M osquera , c iudadano  benemérito , que 
para honra y prest ig io  nuestro, rige los destinos de la Fa­
cultad de C iencias Q uím icas y N a tu ra les  de la g lor iosa U n i ­
versidad Centra l.

En decisión que hace honor a nuestra Facultad, resol­
vió el Honorab le  Consejo U n ivers ita r io ,  que el Sr. Dr. V e in ­
t im i l la ,  en com pañía  de nuestro m er i t ís im o  Rector, el Sr. 
Dr. A l f re d o  Pérez Guerrero, in teg ra ran  la Comis ión que ha ­
bía de representarnos d ignam en te  en el Congreso de U n i ­
versidades La t ino -am er icanas  a reunirse en la C iudad  de 
Buenos A ires del 2 0  al 28 de Septiembre del presente año.

Conocida la prestancia y la ca l idad  in te lec tua l y so­
cial de estos d is t ingu idos  elementos un ivers itar ios, no d u ­
damos que su mis ión no habrá hecho más que ra t i f ic a r  el 
b r i l lan te  destino de nuestra Ins t i tuc ión  en el concierto  de 
las Universidades de estos pueblos, que son la b rú ju la  lu ­
minosa y el derrotero c ierto  del porven ir  de Am érica .

A  daros la b ienvenida y el f ra te rna l  abrazo  de congra ­
tu lación hemos concurr ido  esta noche, Sr. Dr. V e in t im i l la ,
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y es éste el p r im er m otivo  sobre el que qu ie ro  e n fa t iza r ,  sin 
b r i l lan tez  l i teraria , sin capac idad in te lec tua l,  sin dotes su­
ficientes de orador ni representante, pero sí con el p ro fu n ­
do convencim iento de que en mis pa labras encontrarás bu­
llendo el sentim iento  y la emoción que a fec tan  por igual a
todos mis compañeros. '

El rol de la Univers idad en el s ig lo presente, es el te­
ma cuot id iano de la e lucubrac ión , aná lis is  y razonam ien to  
de congresos nacionales e in ternac iona les.

De la con fron tac ión  serena y desapasionada del papel 
jugado por la Univers idad en el pasado de nuestros Pue­
blos y de lo que tiene y debe hacer en el po rven ir  de los m is­
mos se habrá nu tr ido  la agenda de la im p o r ta n te  Reunión 
efectuada en Buenos Aires.

La misión de la Univers idad en los campos c ientí f ico , 
sociológico y económico de nuestro País, ha en rum bado  la 
pa lp itan te  ac tua l idad  de una Reform a U n ive rs i ta r ia  bien 
d ir ig ida, con el propósito inequívoco de hacer comprender 
al pueblo que en los recintos un ivers ita r ios  ha de encon tra r  
la cuna de sus aspiraciones y la meta de sus grandes rea l i­
zaciones; porque, para ha lago y recompensa nuestra tene­
mos que reconocer que nuestro País, pequeño, esqu ilm ado 
y bastante subdesarrollado, es una fuen te  de v ir tua l idades, 
un remanso de democracia y un abanderado de la l ibertad, 
que tendrá mucho que t rans i ta r  por los cam inos del p rogre­
so y la superación.

Con esta tr ip le  v is ión: universal, am er ican is ta  y nac io ­
nal, nos proponemos a n a l iza r  la misión un ive rs i ta r ia  y nos 
resolvemos desde ya a cerrar f i las en la gran c ruzada  m oder­
na de a f ia nza r  el hum anism o en las artes, en las letras y en 
las ciencias, para que el mundo siga en la dependencia ló­
gica del hombre, y no suceda lo inverso, es decir que las 
fuerzas cósmicas neutra l icen y an iqu i len  la po tenc ia l idad  
humana.

La m itad del siglo que viv imos nos ha exasperado tre ­
mendamente. Hemos oteado y hemos conqu is tado m uy a l­
to y muy hondo en los diversos niveles del Universo: el m ar 
ha sido domeñado, la t ierra ha sido desmenuzada hasta lo 
in f in i to ,  y en nuestro loco a fán  de m edir  fuerzas no hemos 
encontrado límite en el espacio sideral y nos lanzamos a la 
extraña aventura de f i ja r  bases en la luna y a n a l iza r  la 
constitución íntima del espectro solar. Ta l la empresa des-
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m e d i d a  del siglo X X !  Ta l la odisea im ponderab le  del hom ­
bre nuestro!

Pero desgrac iadam ente  el m o t ivo  y la insp irac ión de 
eStas insólitas incursiones ha nacido de la búsqueda deses­
perada de subir más a l to  para her ir  más hondo; y es do loro­
so confesar que el hom bre  de nuestros días sufre la t rem en­
da desadaptación de no encontrarse a sí mismo, y en m e­
dio de la des lum bran te  explosión nuc lear es el ciego im po­
tente que lucha desesperado por encon tra r  sendero en la t r á ­
gica t in ieb la  de su desatino.

No a lcanzam os a com prender, en verdad, qué f in  per­
sigue nuestra prepotente  c iv i l iz a c ió n !  T an  con trad ic to r ias  
son las experienc ias rea lizadas, tan  funesto  es el signo que 
nos guía, que para com prender a los más altos exponentes 
de nuestra Era, no tenemos que asp ira r  a las c imas más 
elevadas del saber, sino que tenemos que com enzar por los 
sentim ientos más e lementa les de hum ana  com prens ión : es 
adm irab le  la generosa resolución de Nobel al en tregar toda 
su fo r tuna  para p re m ia r  a los insignes porta-estandartes de 
la M ed ic ina ,  de la L i te ra tu ra ,  de la Física y la Quím ica, y 
también, aunque parezca con trad ic to r io ,  a los ab and e ra ­
dos de la Paz. Pero la decisión de Nobel no es heroica si­
no conc i l ia to r ia ,  no quiso que su nom bre fuera  recordado 
con am argu ra  por todas las v íc t im as de sus tremendos ex­
plosivos.

Santos D u m o n t a lcanzó  las a l tu ras  más excelsas en ei 
espacio, en la fa m a  y en la fo r tu n a ;  sin em bargo  cuando 
supo que sus descubr im ien tos  habían servido a las naciones 
fuertes para pe r fecc ionar la av iac ión  como uno de los más 
eficaces elementos de destrucción, acabó suicidándose.

M a d a m e  Curie, la m u je r  fue rte  del apocalipsis a tó m i­
co, tem bló  de espanto al entrever m uy  le janam ente  el te r r i ­
ble im pacto  de las fuerzas desatadas por su im p lacab le  
constancia; y sin embargo, porque era madre, y porque en 
los estertores de su doloroso agonía, com prend ió  que era víc­
t ima indefensa de sus propias investigaciones, legó todo el 
producto de sus años de traba jo ,  es decir  la can t idad  de Ra­
dium, ais lada y p u r i f ica d a  en su laborator io , para que s ir­
viera de base para la creación del p r im e r  Ins t i tu to  contra  el 
cáncer.

Y ya en nuestros días, Einstein, el más grande cerebro 
cié esta media centur ia , com prend iendo que su aporte cien- 
t ' f ico, igual podía ser la aurora de un día esplendoroso en



la técnica, o el e p i ta f io  del hom bre  renegado de sí mismo 
insta a todos los sabios del m undo  para que f i rm e n  con él su 
postrer mensaje a la h u m a n id a d :  H ab lam os  en esta oca­
sión, no como m iembros de ésta o aque l la  nación, cont inen­
te o credo, sino como seres humanos, m iem bros  de la espe­
cie humana, cuya perpetuac ión  está en duda. Consideran­
do el hecho de que las armas nucleares serán seguramente
usadas en cua lqu ie r  fu tu ra  guerra  m u n d ia l  y de que dichas 
armas amenazan la perpetuac ión  de la h u m a n id a d ,  u rg i­
mos a los gobiernos del m undo  a com prender y a reconocer 
públicamente, que sus propósitos no pueden ser ade lan ta ­
dos por una guerra m und ia l ,  y los u rg im os  por cons igu ien­
te a encontrar medios pacíf icos para so luc iona r todas las 
disputas entre e l lo s 7. Ta l la vo lu n ta d  de E ins te in !

Y sin abundar en más nombres, a f i rm o  so lamente que 
todas las personalidades m entadas fueron  gente de U n ive r­
sidad. Y no dudo que este m ism o am b ie n te  de hum ana 
comprensión a l ien ta  en H arvard , O x fo rd ,  La Sorbona, y 
tam bién en la Univers idad N ac iona l de Moscú, de la China 
Roja y de la India m ilenar ia ,  porque la m is ión  de la U n ive r­
sidad en el mundo es única, ind iv is ib le  y t rascenden ta l !

Pero, sin embargo, no es la Un ivers idad  la que resuel­
ve los destinos del mundo. Si con c r i te r io  un ive rs i ta r io  se 
tra ta ra  de resolver los grandes males que a f l ig e n  a la hu­
manidad de nuestro siglo, sin duda encon tra r íam os solucio­
nes radicales y c ie rtam ente  favorables. Pero los problemas 
de los pueblos tienen que ser a fron tados  por Kruschev y 
Eisenhower,y sobre ellos se cierne el pe l ig ro  a m a r i l lo  con 
Mao-tse-tung, la fr ía  d ip lom ac ia  de M a c M i l la n ,  la adm o­
nición tonante de De Gaulle, la angustiosa espectativa de 
Adenauer, la amenaza sardónica de Nasser, el consejo pa­
ternal de Juan X X I I I .  Todos con m agn íf icos  propósitos, 
pero ninguno seguro de sí mismo. Y  esta crisis de insegu­
ridad colectiva es el denom inador com ún de nuestra pobre 
generación.

Ojalá haya un e lemental p r inc ip io  de equidad y to le­
rancia, y en todas las Universidades del m undo  vuelva a b r i ­
l lar con vivido fu lgor la estrella maga conductora  de pue­
blos y guía luminosa de las nuevas generaciones!

Circunscribiéndonos a la A m ér ica  nuestra, no exclu ida 
de los problemas universales, pero sí an im ada  de perenne 
juventud; se respira un ambiente  de inus itada pu janza, un 
há l i to  de vida que contrasta con la achacosa Europa, un re-
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novarse de valores que le auguran  un porven ir  op t im is ta  y
fecundo.

Sin embargo, toda esa eu fo r ia  y esa exuberancia  t ie ­
nen que ser con tro ladas por las Universidades de cada pue- 
b 'o ’ porque fá c i lm e n te  pueden desvirtuarse los ideales de 
una nación y la cosecha op im a de a lgunas décadas f ru c t í ­
feras puede ir a pa ra r  inconsc ientem ente  en el saco sin fo n ­
do de a lgún  d ic ta d o r  desaprensivo. Ta l la am arga  expe­
riencia de A rg e n t in a ,  Venezue la , C o lom bia  y Cuba. Y  de­
bemos reconocer pa lad inam en te ,  y tenemos que rend ir  nues­
tro ferv iente  hom ena je  de adm irac ión  a todos los héroes 
universitar ios que en nom bre de la más a lta  Ins t i tuc ión  de 
su pueblo cayeron en desigual ba ta l la  con los t iranos del 
pensamiento!

Nuestro  Decano nos in fo rm a rá  sobre las im portan tes  
decisiones de la C on fe renc ia  de Buenos A ires ; pero nos­
otros debemos jac ta rnos ta m b ié n  de la Declarac ión U n ive r­
sitaria de Quito , lanzada  por los Rectores de las U n ive rs i­
dades dem ocrá t icas  de A m é r ica ,  que accediendo a la gent i l  
inv itac ión de la U n ión  N ac iona l de Periodistas, v in ie ran  a 
honrar nuestra Casona con m ot ivo  de la Ce 'ebrac ión del 
Sesquicentenario del P r im er G r ito  de la Independencia  de 
H ispano-Am érica , g lo r ia  inm arces ib le  que le cupo a Quito, 
prístina cuna de la l ibe r tad  y la dem ocrac ia  de nuestros pue­
blos.

En este m agno  certam en un ivers ita r io ,  de im ponde ra ­
ble va lor para todos los países del Continente , se enunc ia ron  
principios como los s igu ientes:

"Esta Dec larac ión  se inspira en la idea de que la edu­
cación, la cu l tu ra  y la mora l consti tuyen los fundam en tos  
más sólidos de la l ibertad, el rég imen democrático , la paz 
y el b ienestar hum ano, y de este modo i lu m in a n  el cam ino  
de la actua l generac ión de jóvenes, que m añana  asum irán  
la responsabil idad de rea l iza r  estos ideales. Concuerdan 
por tan to  en los siguientes enunciados:

La educación y la cu l tu ra  deben extenderse a to ­
das las personas.
Los Estados Am ericanos t ienen el deber ine lud i­
ble de e rrad ica r el ana lfabe t ism o  y las U n ivers ida­
des el de propender a la d ifus ión  de las ciencias, 
las letras, las artes y las técnicas, a f in  de conso-



l idar, con la cu l tu ra ,  los p r inc ip ios  de la diqnidnH 
del hombre.

—  La educación y la enseñanza han de ser fo rm ati-  
vas de la personalidad, a f in  de que el hombre 
nunca pueda l legar a ser mero ins trum en to  de re­
gímenes de v io lenc ia , d ic ta d u ra  o t i ran ía .

—  Las Universidades del C o n t inen te  deben con tr i ­
bu ir  al esc la rec im ien to  del destino h is tór ico  de los 
pueblos de A m ér ica ,  con el f in  de que en ella los 
altos valores de l ibertad , jus t ic ia  y democracia 
encuentren su a u té n t ico  sentido m ed ian te  la con­
ciencia de las propias responsabil idades y la de 
los derechos hum anos ina l ienab les.

—  A  ias Univers idades corresponde encauza r  la coo­
peración cu l tu ra l  de los países in tegran tes  de la 
com un idad  am er icana  de Estados.
Las Universidades, sin perder su es truc tu ra  y sus 
princ ip ios educativos esenciales, deben a fron ta r  
los problemas de nuestro t ie m p o  y buscarles so­
luciones que con tr ibuyan  a una más justa repar­
t ic ión  de los bienes m ater ia les  y esp ir i tua les y al 
respeto de los inv io lab les derechos humanos.

—  Ni la ciencia, ni el arte, ni la invest igac ión, ni la 
técnica son fines exclusivos en sí mismos. Todos 
tienen func ión  social; y los ade lan tos  p rom ov i­
dos por las Universidades, en la diversas d isc ip l i ­
nas, deben ponerse al servic io de la com un idad  y 
l legar a las capas sociales más necesitadas.

—  Las Universidades, en su m is ión específica de fo r ­
m ar las juventudes destinadas a las func iones pú­
blicas de más a 'ta  trascendencia, se esforzarán 
por v igo r iza r  en los estud iantes el sentido de la 
responsabilidad que les impone la cu l tu ra  supe­
rior que reciben.

—  Los principios ideológicos que las Universidades 
tienen el derecho y el deber de defender no son los 
de partidos políticos, sino los de pr inc ip ios bási­
cos que in fo rm an  el espíritu de los pueb ’os ame­
ricanos, a saber: la patr ia , la democracia , la l i ­
bertad, el respeto a las garantías cívicas y h u m a ­
nas, la justic ia social".
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Estas normas inspiradas por un apasionado amor y de­
cisión por la causa un ive rs ita r ia ,  saturadas de un hum an is ­
mo pro fundo, y cond ic ionadas a la m en ta l idad  ardorosa de 
nuestras jóvenes naciones, ¿No con fo rm arán  v igorosam en­
te el porven ir de A m ér ica?  Sí Señores! Y  congra tu lém onos 
decid idamente porque en Quito , Luz de A m ér ica ,  se haya 
lanzado este g r i to  de la l ibe r tad  del pensamiento y de la r i ­
queza del espír itu , que en d e f in i t iv a  constituyen e1 p a t r i ­
monio más prec iado del a lm a  de los pueblos!

Hasta aquí la Un ivers idad  en el m undo  y en el C o n t i ­
nente. ¿Qué dec ir  de su m is ión trascendenta l y d e f in i t iva  
en la es truc tu rac ión  m ora l de nuestro Pueblo?

La Un ivers idad  Ecuator iana que t iene raíces en la Co­
lonia y se a f ia n z a  con recia personalidad en la República, 
ha sido el a lm a  m a te r  de nuestra cu l tu ra ,  el impulso v ita l 
de nuestra c iv i l iz a c ió n  y el ag u i jó n  constante de nuestras 
más caras aspiraciones.

En los c laustros un ivers ita r ios  nos hemos hecho h o m ­
bres, y nuestra hom bría  de bien ha sido la o frenda  genero­
sa que hemos hecho a la Patr ia  para su d e f in ic ió n  cabal.

Pero no tengam os la pretensión loca de dec ir  que la 
Universidad com ienza  con nosotros y se acaba con nosotros.

La h is tor ia  de la Un ivers idad  está un im ism ada  con la 
trad ic ión y el destino de la Patria, y tenemos que de am b u la r  
mucho en sentido re trospectivo para encon tra r  el cauce de 
nuestra v ie ja  y g lor iosa In s t i tu c ió n :  osci lante y m íst ica  en 
la dom inac ión  española; feb r i l  y apasionada en el g r i to  de 
la Independencia; f i rm e  y señorial en nuestros días, la U n i ­
versidad ha cu m p l id o  con su destino de fo r ta lecer y v i v i f i ­
car la N a c io n a ' id a d  como n inguna  o tra  Ins t i tuc ión  lo ha 
hecho. ^

Y  pese a los enemigos g ra tu itos , a los detractores de­
saprensivos, y tam b ién  a sus hijos ingratos, la Un ivers idad 
se yergue enhiesta y majestuosa, izando su pendón v ic to r io ­
so y lanzando a todos los horizontes de la Patr ia  su podero­
so lema "O m n iu m  Potent io r est Sap ien t ia " .

%

Hay algo, sin embargo, que no por descuido de la U n i­
versidad, ni por incomprensión c iudadana, no se ha rea l i­
zado, y es ésta la m is ión nuestra, y es éste el com etido  de 
las fu l  uras generaciones: los problemas del País no se han 
•osueli-o con c r i te r io  un ivers itar io .

u n i v e r s i d a d  c e n t r a l       207
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La Univers idad en el Ecuador no cum p le  aún a cabali- 
dad su misión de o r ie n ta r  y g u ia r  a todos los sectores de la 
op in ión pública.

Hay una especie de va l la  que l im i ta  a la Universidad 
a su func ión  única de crear profesionales, y es éste un error 
tamaño. Porque jamás estuvo en m ientes de nuestra Ilus­
tre Casona el fa b r ica r  profesionales para que éstos con el 
sentido mediocre y estrecho que les da el corto  p lazo  de v i­
da post-un ivers itar ia , piensen en la u t i l iz a c ió n  costosa o 
barata de su t í tu lo , y toda su ac t iv ida d  académ ica  gire en 
torno del ideal poco noble, y a veces despreciab le de la ex­
plotación.

Tenemos que establecer el nexo ob l igado  entre la U n i­
versidad y el pueblo.

Que !a Univers idad se asome a las ventanas de la Pre­
sidencia de la República, del Congreso N ac iona l,  de los M i ­
nisterios, de los colegios, de las escuelas, de los talleres, de 
los campos agrícolas.

Que en cada un ive rs ita r io  haya un apóstol y en cada 
profesional un pa tr io ta  de verdad!

Debemos dar a la Univers idad la o p o r tu n ida d  de pa ten­
t iza r  sus ex trao rd ina r ia  y am p lís im a  func ión .

Que los problemas económicos se resuelvan con c r i te ­
rio universitario, para eso hay Facultad de C iencias Econó­
micas.

Que la Reforma A g ra r ia ,  tan  m entada  en nuestros días, 
no se haga a palo de ciego. Una repart ic ión  rac ional de t ie ­
rras se ha de e fectuar ún icam ente  después que el ingeniero 
agronómo y el analis ta qu ím ico  hagan una m etód ica  y ex­
haustiva ca l i f icac ión  de suelos.

La conservación del cap ita l hum ano, que es la m édu­
la y esencia de nuestra N ac iona l idad , se ha de encomendar 
al médico, al b ioquímico, al sociólogo.

El problema de los h idrocarburos t iene que ser resuel­
to por la Escuela de Ingeniería Química. Y  es inú t i l  deva­
neo el de un régimen, que lejos de resolver cuestiones de 
esta natura leza con cr i te r io  técnico, lo somete a la tr iste 
disquisición de una polémica insustanciosa.

La Educación pública ha de tener preferente atención 
en los círculos universitarios. Permitamos que la Un iver­
sidad zanje el hondo abismo que se ha establecido entre la 
enseñanza secundaria y la superior. Tecn if iquem os la^orien- 
tación prevocacional. Y afiancemos el sentido de especiali-



dad que es lo ún ico  acorde a las exigencias del siglo y de la
c iv i l izac ión.

Todo esto y m ucho  más compete a la Universidad. Y 
breguemos con ah inco  y con fervoroso empeño para que la 
Universidad se vue lque a las calles y para que en la U n ive r­
sidad se construya, se so l id i f ique  y se eternice la única e 
ind iscutib le  casa del pueb lo !

Fe l izm ente  nuestra Un ivers idad está en marcha y a b r i ­
gamos la fé de que en esta lucha decid ida por conqu is tar un 
fu tu ro  m e jo r para nuestra Patria, encontraremos en la U n i ­
versidad: nuestra lid, nuestra barr icada  y nuestro t r iu n fo !

D iscu lpadm e, Señores, si esta pro longada eclosión de 
sentimientos, me ha apa r tado  hasta c ierto  punto  del m o t i ­
vo p r inc ipa l de esta reunión. Pero por suerte no es así, nues­
tro H om ena jeado  ha ¡do a c u m p l i r  una misión un ive rs i ta ­
ria y lo ha hecho con b r i l la n te z  y e x tra o rd in a r ia  com peten­
cia, justo es que al t r ib u ta r le  nuestro voto de aplauso le 
acompañemos y nuestro respaldo se t raduzca  en la expre­
sión fo rm a l de lo que pensamos, de lo que sentimos, y de 
lo que esperamos sea la Un ivers idad  del fu tu ro .

Señor Doctor V e in t im i l la ,  vuestra preocupación cons­
tante ha sido h e rm a n a r  el hum an ism o  y la técn ica a través 
de vuestra consciente y trascendenta l obra de educador y 
maestro. V ues tra  voz ha ¡do creciendo pau la t inam en te ,  
pero con f i rm e za ,  desde las risueñas carpetas del colegio 
hasta los severos c laustros un ivers ita r ios ; y ahora que el des­
t ino os ha puesto al f ren te  de la Facultad técn ica más en­
tusiasta y dec id ida  de la Un ivers idad Centra l,  recibid el ho­
menaje fervoroso de vuestros an t iguos  a lumnos, de los es­
tud iantes de hoy, y de vuestros compañeros de Cátedra, co­
mo la prueba fehac ien te  de reconocida g ra t i tu d  a vuestra la ­
bor d irectora, y como el t r ib u to  de justa adm irac ión  a vues­
tra posición señera y vert ica l como m en to r  y guía de las ju ­
ventudes del presente!

El segundo m o t ivo  de esta reunión, no menos im po r­
tante que el p r imero, tom ém oslo  m e jor como una lógica de­
rivación de aquél, es que los Profesores y Estudiantes de la 
Facultad de Ciencias Quím icas y Natura les, conscientes de 
la entusiasta e in te l igen te  ac t iv idad  desplegada por el Sr. 
Dr. Enrique V e in t im i l la  Mosquera, en su ca l idad  de Deca­
no, y de su generoso aporte para en rum bar a la Facultad por 
L|na ruta de superación y progreso; seguros de que estas ba­
ses sobre las que se asienta el prestig io  de nuestra Inst itu-
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ción necesitan ser consolidadas f i rm e m e n te ;  postu lam os el 
nombre de este Ilustre Profesor U n ive rs i ta r io  para su Se­
gundo Período de Decanato, con el f in  de que con su sapien­
cia y su serena visión de los prob lemas técnicos que a fectan 
a nuestras dos Escuelas, nos conduzca con m ano  f i rm e  por 
los verdaderos cauces de nuestro destino c ie n t í f ic o  y social 

Esta Declaración rubr icada por los Profesores y Estu­
diantes aquí presentes, resiste a todo anális is , es una sínte­
sis de lo mejor que queremos y asp iramos para  nuestra Fa­
cultad. Y al depositar este docum en to  en vuestras manos 
Sr. Dr. V e in t im i l la ,  os pedimos que lo acepté is com o un 
mandato imperioso de la Univers idad y de la P a tr ia !
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